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Guantes, dedales, dediles, anillos, sortijas, postizos,... objetos diferentes para colocar en las manos, para cuidarlas o engalanarlas, pues se trata de una de las partes que más definen al hombre respecto de los otros animales y que mejor encauzan el desarrollo de la cultura humana. Coincidimos con Ortega cuando dice que el hombre es un animal extraño, cuya rareza reside en tener un régimen de necesidades distinto del que propiamente tiene el animal, en tener, además de las naturales, las necesidades subjetivas o superfluas, y en sacrificar las primeras a las segundas; puesto que, para este autor, el hombre no quiere simplemente estar, sino que aspira a bien-estar, por ello, la técnica es “la producción de lo superfluo”, de este modo, para estar bien el hombre organiza sus capacidades con arreglo a un plan, a un ideal de vida; el esfuerzo por hacer que el mundo, la realidad circundante se aproxime a ese plan es la técnica.

De la técnica, de este plan como aspecto que queremos ordenar y revisar desde la importancia de la mano como concepto ejecutivo del hacer del hombre, voy a partir para determinar las razones que me hacen pensar en la importancia de esta pequeña, pero esencial parte de nuestra anatomía, como un eje interdisciplinar necesario en el marco de relaciones entre la Ciencia, la Tecnología y la Sociedad.


Si por algún motivo nos planteásemos la búsqueda y exploración de las huellas físicas reales que pudieran haber quedado del conocimiento humano, contando siempre con el hecho de que éstas, en el desarrollo de la historia, no hubiesen desaparecido, es claro que el batiburrillo de huellas dactilares que nos íbamos a encontrar despistaría nuestro objetivo si este únicamente fuera el de realizar una posible identificación de lo encontrado, pero no sería así  en la constatación de que la huella digital del hombre, o lo que es lo mismo, la presencia de sus manos ha sido constante en la génesis, desarrollo y permanencia de cualquier conocimiento conformador de la cultura humana.


Es de todos conocido, incluidos nuestros alumnos de Bachillerato, que las huellas dactilares son una de las pocas formas de reconocer la identidad de un individuo, o lo que es lo mismo, un modo de conocer todo aquello que desde un punto de vista biológico y natural viene a definir y a diferenciar de forma individual a cada ser humano del resto. De igual forma, pero con el fin de completar el esquema del hombre desde un punto de vista cultural, todos sabemos que la mano de cada uno es la que define la actividad y la acción que puede ejecutar la especie humana desde la información que, según se ha venido entendiendo, previamente recibimos de la mirada.


En este último punto es donde se nos plantea la primera duda, pues es un hecho cierto que la Filosofía, casi desde la época clásica hasta el día de hoy, se ha venido preocupando normalmente por el desarrollo de la mirada como marco fundamental para intentar descubrir a través de la razón, cuáles son los motivos que tiene el hombre para querer entender la realidad y, como consecuencia lógica, para poder entenderse a sí mismo. En este proceso cultural de desarrollo de la racionalidad siempre han aparecido las manos junto a la mirada como un elemento esencial, aunque secundario, para poder lograr la configuración del hombre como ser cultural, y sabemos que no sólo aparece este carácter subsidiario de las manos en lo que respecta al mundo de las diferentes artes -tan necesario por otra parte y tan unido al mundo de las técnicas y las tecnologías-, sino también en lo que tiene de fundamento social para todo lo que concierne a la Técnica y a la Ciencia como disciplinas, o a su relación continua y directa con la Tecnología. Por ello, lo que aquí se quiere defender, desde la concepción de las manos como eje interdisciplinar que relaciona todos estos aspectos, es la postura que mantuvo Ortega en su Meditación de la Técnica en la que elaboró un análisis de los contenidos de este campo desde una perspectiva nueva que no era idealista ni partía de una visión racionalista, pues como dice el profesor José Lasaga recordando al viejo filósofo se trata de un punto de vista: “ni mentalista ni espiritualista de lo real, ya que la originalidad de esta postura reside en que la técnica, [esto es la acción desde las manos], se explicaba desde la posición que ocupa en la vida humana, en la que el énfasis estaba en lo “humano” de la vida, esto es, en la diferencia específica con la vida animal.”

Respecto de las diferencias establecidas entre el hombre y los animales es cierto que la mirada y la mano ampliaron a la vez sus funciones en el momento en que el homínido se convirtió en bípedo y extendió el campo de visión y observación desde un punto de vista individual, pero, sobre todo, conviene que aclaremos el desarrollo singular de las manos que aquí se produce, pues el ser humano, a partir de entonces, empezó a utilizarlas de otra forma; es el momento en el que se rompen las ataduras con el suelo para empezar a construir la cultura y los instrumentos de las diferente técnicas.

Desde esta nueva perspectiva no debemos olvidar, según ha demostrado la Antropología cultural, que si ese modo de mirar y esa racionalidad son una característica fundamental del homo sapiens que lo diferencia del resto de los animales, la mano es a la vez la propiedad fundamental que tiene el homo faber para ser capaz de construir el conocimiento desde al acción. Esta postura sobre la Técnica y sobre los modos de hacer, nos plantea, desde un punto de vista problemático, la duda de si fue antes el homo faber o el homo sapiens. La científica Margaret Mead es de las que piensan, entre otros, que el ser humano es de modo primario y radical Homo faber; tal opinión nos lleva a pensar en la posibilidad del primado del “hacer” frente al “pensar”, que coincide con los pensamientos de Goethe, cuando en su obra Fausto, y a diferencia del postulado bíblico que citaba “que en el principio fue el verbo”, nos indica que la acción es lo primero, es decir, que la práctica antecede a la teoría, o, lo que es igual, y que aquí queremos definir como una característica de lo humano, el hecho de que la mano no es algo secundario y que  precede a la mirada. 

Con todo esto, y a modo de síntesis, si tomamos la mano como modelo cultural que nos sirva de eje interdisciplinar para relacionar todos estos aspectos del ser humano que aquí nos interesan, debemos partir en estas reflexiones del hecho de que la acción del individuo es anterior a la contemplación, e incluso extendiendo el razonamiento, de que la técnica es previa a la teoría. 


Este carácter individualizador de cada hombre que ha venido definiendo la técnica aparece pues como una extensión directa de la peculiar anatomía manual de la especie humana que observamos unida al mundo de los oficios, así sobre esto el investigador M. Dobb ha indicado:

“En los viejos tiempos la producción había sido una actividad esencialmente humana, por lo general de carácter individual, en el sentido de que el productor trabajaba cuando y como quería, independientemente de otros, a la vez que las herramientas o implementos simples eran poco más que la extensión de sus propios dedos.” 
. 

Surge aquí, como vemos, el concepto de oficio relacionado directamente con la mano; conviene por ello antes de ir más adelante que definamos el concepto de oficio pues como el Diccionario Etimológico Corominas nos informa: “está tomado del latín officium ‘servicio, función’, derivado de opifex,-ficis, ‘artesano’ (compuesto de opus ‘obra’ y facere)”, y en el que podemos observar la conexión de su significado de servicio y obra, con la acción que proviene de las manos. 

No es de extrañar, por ello, que este concepto de oficio unido al mundo de lo manual haya sido tomado inclusive por algunos escritores como Francisco Umbral, para hablar de su tarea, en el sentido de entenderla desde las manos como un oficio, así en su artículo titulado Las manos escribe:

“Las manos, mis manos, estas manos, han penetrado muy femeninas pieles amorosas, ardorosas, muy femeninas cabelleras como relente de estrellas, dulce escoria de sol o de luna. "Manos de pianista", dicen las enamoradas (enamoradas del tópico más que de uno). Manos de obrero, digo yo, laborales manos que picotean el abecedario todos los días de una vida, porque el tiempo es un texto que hay que pasar al arameo, al cirílico o al castellano para que no se nos vuele. No tengo más que estas manos, no tengo más que dos manos, choca esa mano, lector.”
 

Creo que del mismo modo en que Umbral tiende la mano al lector con el fin de darle, de entregarle desde un punto de vista moral y social su plan, ofrece a la vez, y según el concepto que vimos de Ortega, su técnica que en este caso viene dada desde el oficio de escritor. Vemos pues como la Técnica como disciplina entrega su mano al resto de disciplinas para que la realidad circundante se haga más comprensible al hombre, es decir, para que éste pueda intentar comprender el mundo en el que vive.

Cierto es que el mundo siempre se nos ofrece como algo confuso y problemático que hay que desentrañar, y que muchas veces somos nosotros mismos los encargados de confundir la realidad. Ante esto, y como anécdota sobre el mundo que nos rodea completamente dominado por el primado de la tecnología la mayor parte de las veces mal entendida, no deja de ser curioso el caso que observamos en las antiguas Escuelas de Artes y Oficios en España que han perdido el apellido que deriva directamente de lo manual y se han apropiado del concepto de arte para aplicarle las Nuevas Tecnologías y quedarse en las actualmente denominadas Escuelas de Artes en las que todo cabe y donde todas las creaciones que se realizan tienden a ser producidas casi exclusivamente, y siguiendo el dictado de la moda, desde el mundo de la informática.

Como se sabe, existen diferentes disciplinas seguramente interesantes del tipo de  la Quiromancia que están relacionadas con el mundo de las manos, pero que aquí no vamos a comentar; no obstante, voy a tomar a continuación una cita del quiromántico, Francisco Rodríguez, pues creo que refuerza el carácter singular del ser humano cuando se acerca a la cultura desde un aspecto fundamental como es lo manual, y en el que a la vez se muestra el contenido social que surge desde la acción de cada uno; así nos dice: 

“En nuestras manos se almacena no sólo nuestra memoria personal, sino la 

social, la colectiva y la genética. Nuestro cerebro funciona como un holograma, 

está información está en las manos y lo podemos interpretar mediante una 

técnica que nos ayuda a descubrir las claves que se encierran en ellas. La mano 

en sí, es un universo que nos permite acceder a un conocimiento íntimo y 

profundo de nuestras capacidades reales en todos los ámbitos”. 

Como un ejemplo de singularidad en el sentido que aquí venimos comentando podemos recordar las inquietas manos de Leonardo da Vinci y su continua decisión de 

aprenderlo todo; tanto que si, desde el punto de vista de la acción como de la puesta en práctica de la contemplación, nos fijamos en una de sus inquietudes menos consideradas como fue el ansia de volar, podremos darnos cuenta de la gran importancia que la relación manos humanas /alas de pájaro /creación tiene para este artista, pensador e ingeniero que nos sirve de paradigma.

Para aclarar todo esto un poco más, y exponer a la vez la importancia de la mano, quiero fijarme en un modelo histórico en el que las responsabilidades de los individuos, tanto personales como respecto del mundo en que vivían, generaban un comportamiento social en el que se encontraban relacionados todos estos conceptos de los que venimos hablando. Me estoy refiriendo al modelo de la sociedad feudal que dividida en tres estamentos: nobleza, clero y pueblo llano (repartido en campesinos, artesanos y burgueses), puede parecer totalmente contrario al modelo de la sociedad actual, pero respecto de lo que aquí nos interesa esta sociedad como cualquier otra, es analizable desde todo lo que rodea al mundo de la mano, esto es, desde la identidad ejecutiva de los individuos que viene a derivarse de la acción de su estamento. Así, en el caso del feudalismo, podemos diferenciar entre la nobleza o los que llevaban anillo y espada en sus manos, el clero o los que llevaban anillo o cetro entre sus dedos, y el pueblo llano o todos aquellos que movían las herramientas de su oficio desde sus manos, a saber, reconocemos a los campesinos por los aperos de labranza, a los artesanos por las herramientas de su arte, y a los burgueses por el sonido de las monedas que contaban y movían entre sus manos.

Basta con que tomemos cualquier época histórica como referencia, y nos fijemos en el modelo de arte, pensamiento, ciencia, tecnología y relaciones sociales o económicas que la caracterizan, para que estemos en disposición de poder analizar estas características desde el punto de vista de la mirada o desde el tratamiento que se hace de lo manual, y comprobar la eficacia social de ese tipo de cultura y la clase de hombres que en aquel espacio y en ese tiempo han vivido. Así, teniendo en cuenta todos estos parámetros, y para poder avanzar en los objetivos que hemos planteado, conviene que de un modo abierto relacionemos todo esto en el siguiente esquema:
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 Antes de seguir avanzando en la idea de poder desentrañar el punto central de este planteamiento que pretende estudiar la mano como eje interdisciplinar, y ya que hemos citado la Poética como una de las disciplinas humanas colocadas de forma tópica dentro del mundo de la contemplación, quiero centrarme en los versos de un poeta necesario en el que su poesía, llena de estos dos conceptos: mano y mirada, unas veces busca la mano desde la mirada y otras va de la mano a la mirada, haciendo que ambas llenen de contenido toda su obra, me estoy refiriendo a Claudio Rodríguez, del que en otros momentos he analizado su poesía relacionando el concepto de “salvación desde el canto” con la filosofía de José Ortega y Gasset
 y del que ahora, dado que sus versos definen parte de lo que venimos comentando sobre la mano y los oficios aunque en sus libros aparezcan también referencias a las manos entre saludos, caricias, juego infantil, fidelidad, verdad, puertas, la muerte..., conviene que citemos lo siguiente: 

Don de la ebriedad
 (1954)

<<Canto del caminar>>:

“Que os salven, no. Mirad la lavandera / del río, que no lava la mañana / por no secarla entre sus manos, porque / la secaría como a ropa blanca,”[p.36]

Conjuros (1958)

<<El canto de linos>>:

“[…] Oíd desde aquí: ¿qué hondo / trajín eterno mueve nuestras manos / cava con nuestra azada, / limpia las madres de nuestro riego?”[p.75-76]

<<Cosecha eterna>>:

“¿Quién con su mano eterna / nos siembre claro y nos recoge espeso?[p.80]

<<Alto jornal>> (Este poema lo citamos casi entero, pues es el que define desde la mano y el oficio la entrega del hombre, de cualquier hombre, del mismo modo en que Francisco Umbral tendía la mano al lector):

“Dichoso el que un buen día sale humilde / y se va por la calle como tantos / días más de su vida, y no lo espera / y, de pronto, ¿qué es esto?, mira a lo alto / y ve, pone el oído al mundo y oye, / anda, y siente subirle entre los pasos / el amor de la tierra, y sigue, y abre / su taller verdadero, y en sus manos / brilla limpio su oficio, y nos lo entrega[…]”[p.101]

<<La contrata de mozos>>:

“[…]donde / regatee la gente, y sise, y coja / con sus manos nuestra uva, y nos la tiente”[p.117]

“[…] A ver, ¿quién compra / este de pocos años, de la tierra / del pan, de buen riñón, de mano sobria / para la siega[…]”[p.118]

El vuelo de la celebración (1976)


<<Herida>>:

“cosida a mano, casi como un suspiro”[p.227]

<<Perro de poeta>>:

“A ti, de rumboso bautizo, / que con azul saliva y lengua zalamera / lamiste frescos pulsos trémulos de altas bridas, / unas manos creadoras, con mimo de sal siempre,” [p.242]

<<Hilando>>:

“[…]Este es el campo / del milagro: helo aquí, / en el alba del brazo, / en el destello de estas manos tan acariciadoras / devanando la lana, / el hilo y el ovillo,” [p.260]

<<Elegía desde Simancas>>:

“Estoy entre las calles / vivas de las palabras: muchas se ven escritas, / finas como el coral, / color rojizo oscuro, / en manuscritos;[…]” [p.298]

Casi una leyenda (1991) 


<<Manuscrito de una respiración>>:[p.323]


<<El robo>>:

“Ahora es el momento del acoso, / del asedio en silencio, / del rincón de la mano con su curva / y su techumbre de codicia.[…]” [p.329]


Vemos pues, desde un punto de vista poético fundamental para el desarrollo de la cultura del hombre, o de lo superfluo como decía Ortega, como en todas las referencias citadas de Claudio Rodríguez aparece la importancia de la mano unida a diferente oficios como lavanderas, segadoras, poetas, costureras... todos dándole la mano a la mano, como eje fundamental de su tarea y de su vida. 

Con todo esto comprendemos, que si uno de los objetivos de la disciplina Ciencia, Tecnología y Sociedad que se plantean para los chicos de Bachillerato, es la posibilidad de conexión de todo lo que venimos diciendo, a fin de entender y cuidar mejor el mundo en el que vivimos o viviremos, debemos asumir, según reza el dicho popular “la patata caliente está en nuestras manos”, que ahora la responsabilidad de que así sea es nuestra, por lo tanto estamos obligados a darle a cada uno de los conceptos entre los que nos estamos moviendo la mayor entidad posible, y desde ahí, entender que en nuestras manos está intentar definir y llevar a cabo de la mejor manera posible esta responsabilidad. Aparece pues, al lado de lo social, la Ética como un elemento necesario que está siempre asociado a los anteriores desde su carácter práctico, poniendo de nuevo a nuestra disposición el mundo del hacer y la acción necesaria, que nos compromete desde aquí con lo que vivimos y la necesidad de cuestionarlo todo para mejorarlo, pues, como hemos dicho otras veces a la hora de hablar del concepto de Sociedad Decente o Sociedad Conveniente, tenemos :

 “la necesidad de construir un cuerpo unitario susceptible de recoger de todas y 

cada una de nuestras experiencias interiores o externas toda la información y la  formación crítica que poco a poco nos vaya construyendo, como seres humanos 

que somos, y nos haga ciudadanos inquietos vitalmente, y con ello, individuos 

responsables de su ciudadanía.”

Desde este deseo voy a plantear lo que podría ser un esquema de lo que venimos diciendo, así propongo continuar con el siguiente apartado relacionado directamente con nuestro objetivo y basado en un Modelo Interdisciplinar de la mano como eje para el estudio de la relación Ciencia, Tecnología y Sociedad: 


Con ello, atendiendo a la posibilidad de plantear un nuevo modelo de la mano como eje interdisciplinar que relacione todos estos contenidos, he querido desarrollar un esquema en el que su misma disposición anatómica nos va a servir como plantilla para poder ubicar en ella no sólo los tres parámetros que aquí nos interesan, dado el nombre que esta disciplina tiene en Bachillerato, sino que a su lado deben aparecer dos pilares que se convierten en fundamento para el desarrollo a nivel general de los contenidos y objetivos de esta posible disciplina, me estoy refiriendo a la Técnica y a la Ética. Así, sin olvidar tampoco lo que Juan-Eduardo Cirlot en su Diccionario de Símbolos indica sobre el motivo de que el número de dedos sea el que es y no otro, al decir: 

“Es muy importante que la mano tenga cinco dedos; de un lado por su analogía general con la figura humana (de cuatro extremidades más la cabeza); de otro lado por su asimilación al sentido simbólico del cinco (amor, salud, humanidad)”

he establecido la estructura de este modelo manual según los siguientes criterios:

1. Si el dedo pulgar es el que garantiza el cierre de la mano y la seguridad de que ella misma pueda actuar como herramienta, entiendo que en el lugar del pulgar debe aparecer la Técnica.
2. Si quien indica cual es el camino a seguir para lograr el desarrollo del ser humano de cara al progreso es la Tecnología, ésta debe aparecer en el lugar del dedo índice.

3. Si el centro de la vida humana está ubicado en el lugar del corazón del hombre, debe ser ese dedo quien ubique a la Ciencia, pues gracias a ella el mundo viene siendo desde un punto positivo lo que es.

4. Si el compromiso ético del hombre es lo que hace que el mundo se desarrolle en un sentido de concienciación positiva para evitar su deterioro, el compromiso de la Ética debe estar ubicado en el dedo anular.

5. Si el modelo social depende de todos los anteriores, y aspectos como lo económico o lo ecológico son necesarios para lograr que el mundo no se nos quede pequeño, la ubicación de la Sociedad en el dedo meñique quiere recordarnos la continua necesidad kantiana, cada vez más actual, de salir de la minoría de edad.

Según este modelo aparecería entonces la mano definida por los cinco siguientes isomorfismos: Pulgar = Técnica, Índice = Tecnología, Corazón = Ciencia, Anular = Ética y Meñique = Sociedad, modelo que de forma gráfica podemos explicitar del modo siguiente:



                 SOCIEDAD  ÉTICA   CIENCIA   TECNOLOGÍA
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. TÉCNICA
Así pues, a la hora de desarrollar este posible esquema sobre el análisis de estas relaciones, conviene no olvidar,  el paralelismo existente entre las cuatro disciplinas que estamos relacionando con este plan orteguiano que es la Técnica, y que se encuentran ubicadas, según los isomorfismos planteados más atrás, en los cuatro dedos paralelos de la mano. Por ese motivo, la distribución de los contenidos y de los objetivos que se puedan establecer para el desarrollo de esta relación cultural o didáctica entre unos y otros, debe hacerse siempre de forma paralela. De modo que, si tomamos el caso de un hecho social cualquiera como puede ser la Demografía y los problemas derivados de la emigración en un momento determinado de la Historia, debemos analizar este contenido paralelamente en su relación con la Tecnología, la Ciencia y la Ética, no se caiga en el error actual en que están cayendo muchos países de querer ver sólo la posibilidad del uso de unas Técnicas de trabajo basadas en la mano de obra barata, y no en la mano de obra cualificada. 

Una vez establecido el eje interdisciplinar que se puede plantear desde la estructura de las manos y teniendo en cuenta la relación directa que estas tienen, ya no sólo respecto de la mirada, sino con el lenguaje hablado tan esencial para la cultura, vamos a tener en cuenta, a fin de centrar un poco más lo que se viene comentando, que según Laura Ann Petitto, psicóloga y educadora del Dartmouth College: “debemos fijarnos en los movimientos de las manos de los bebés si queremos determinar con precisión cuándo inician el notable proceso de adquirir una lengua, especialmente si ésta no es hablada, pues los niños empiezan a mostrar síntomas de aprender el lenguaje hacia los siete meses de edad. Es entonces cuando suelen empezar a balbucear. Ahora, los científicos añaden el comportamiento de sus manos a la sintomatología que indica que han iniciado el aprendizaje”
. En estas investigaciones, y comparando los movimientos de las manos de hijos de padres sordos con normales, y partiendo de que en el experimento todos los niños oían bien, esta psicóloga ha encontrado que los primeros desplegaban un tipo especial de movimiento, con un patrón rítmico específico, distinto de los otros movimientos de las manos, a partir de aquí piensa que este movimiento rítmico particular es lingüístico, algo así como balbucear con las manos. Hay que indicar también que en estos experimentos los videos grabados durante las sesiones experimentales revelaron que los niños expuestos al lenguaje de signos producen dos tipos de actividad manual, mientras que los que son expuestos al lenguaje hablado sólo producen un tipo.

Permítaseme, para aclarar esto desde el punto de vista de la cultura popular, plantear una pequeña y aparente digresión, pues, si miramos nuestras propias manos con aquel asombro primero de la infancia ¿quién no recuerda la estupefacción ante el lenguaje y los maravillosos juegos y movimientos de dedos en los primeros años de aprendizaje, cuando jugamos a conocer la geometría del espacio y del cuerpo desde aquellas rimas como “Cinco lobitos tiene la loba...” “Pinto, pinto gorgorito...” “Este fue a por leña...” o aquella tan curiosa de “Mano muerta, / mano muerta, / cuatro frailes / a mi puerta”. Vamos a dejar esto de momento aquí, pues todos somos conscientes de la importancia histórica de la mano en la expresión y la cultura del hombre, porque todos sabemos que:
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Lenguaje, gestos, saludos, herramientas, utensilios, medidas, máquinas,...son algunos de los muchos ejemplos que una disciplina como la Ciencia, Tecnología y Sociedad debe tener en cuenta, por eso, a continuación y para ir terminando estas consideraciones, voy a intentar reforzar la importancia de este eje fundamental, que es la mano, atendiendo a su especial anatomía y relacionándola con el modelo aritmético global, ya que mientras que en la vista se encuentra un ejemplo claro de la dialéctica de la visión y de la bipolaridad típica de los puntos de vista contemplativos y dualistas, tan presentes, por otra parte, en muchas de las cosmovisiones de la Historia de la Filosofía o los lenguajes, en las manos se encuentra la aritmética de la acción de la vida de cada uno, acción tan personal como la propia identidad que se deriva de las huellas digitales, y que, como dijimos al comienzo, consiste en un hacer continuo que necesita ser resuelto desde la particularidad plural de un sujeto cultural que es capaz como ningún otro animal de contar la sucesividad de cualquier cosa en el espacio- tiempo con los dedos de la mano, de ahí el nombre de dígitos que se les da a los números, o de crear el sistema decimal numérico basado en el hecho de contar de diez en diez con las dos manos, o de utilizar el modelo francés derivado del modo de contar de veinte en veinte desde los dedos de las  cuatro extremidades cifrado por ejemplo en el número 80 = 4 veces 20, de ahí su nombre quatre-vingts. Así, con una mirada rápida , volvemos a la conexión mano / mirada, podemos observar que en la mano se encuentra la unicidad propia de su identidad en el conjunto de partes que la componen, la dualidad dada en el anverso y el reverso que la conforma, la tríada incorporada a la división de las falanges de los dedos o a las tres divisiones de la palma de la mano en las secciones con las que la sabiduría popular escribe la palabra muerte, el número cuatro incluido en la disposición geométrica paralela de los dedos, el número cinco que suman todos los dedos, y a partir de ahí todos los demás números siguiendo por asociación el isomorfismo de una relación matemática sencilla.




        3                       4

2








1

[image: image3.png]


     5
Desde aquí, podemos concluir que la diferencia anatómica de las manos del hombre con respecto de los animales se define en una forma y una habilidad cultural que siempre es compleja, específica y precisa, de ahí la aparición de las divisiones que la caracterizan y que aquí, siempre en nuestra pretendida decisión de ir estudiando y planteando poco a poco una Metafísica del Cuerpo, hemos analizado, entre otras, de forma aritmética.

Queden pues estos comentarios sobre una parte de la anatomía humana asociada de forma contundente a nuestra cultura y establecida como Eje interdisciplinar necesario en la relación de contenidos y objetivos para una posible disciplina abierta, como una mano que se ofrece, denominada Ciencia, Tecnología y Sociedad. 

� José Lasaga, Técnica y Humanidades (Sobre el concepto de técnica en José Ortega y Gasset)





� M. Dobb, Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Siglo XXI, Buenos Aires, 1972, p.310 


� Francisco Umbral, Las manos. (El subrayado es mío)


� Luis Ramos de la Torre, Poesía y salvación desde el canto en Claudio Rodríguez, una interpretación desde Ortega y Gasset, (Tesis Doctoral en preparación) UNED.


� Claudio Rodríguez, Poesía Completa (1953-1991), Tusquets, Barcelona, 2001. (El subrayado es mío)


� Luis Ramos de la Torre,<< Posibles educativos en el marco de la Sociedad Decente>>, Revista Duererías, nº 2, Asociación Cultural “Duererías”, Zamora, 2003,pp.36-37.


� Juan-Eduardo Cirlot, Diccionario de Símbolos, Editorial Labor, Barcelona,1991,p.296


� Laura Ann Petitto Las Manos de los niños se mueven al ritmo del lenguaje, 17 de septiembre de 2001
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